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Un mestizo letrado, hijo de un hidalgo y pretendiente 
al cacicazgo de Turmequé, escapa de una prisión en 
Santafé a finales del siglo XVI. Ha sido acusado de 
preparar, en compañía de indios chontales (monolingües 
en muisca) e indios ladinos (bilingües), una rebelión en 
contra de los españoles. La huida del mestizo don Diego 
de Torres es espectacular. Armado de una adarga, con 
turbante a la usanza española (transculturada del norte 
de África) y ataviado de otros paños moriscos, don 
Diego cruza la plaza para hacer parte, como uno más, 
del “juego de cañas” que entonces se estilaba practicar 
en las principales plazas de la ciudad. Esta escena, 
analizada en detalle por Joanne Rappaport en su último 
libro The Disappearing Mestizo, trae encapsulados todos 
los materiales que la autora pondrá en juego en su obra, 
que examina el mestizaje como un punto de partida que 
luego se negocia, se confronta y se construye a partir 
de intersecciones entre relaciones de género, de clase y 
aún de indumentaria entre españoles (y moros), indios, 
mestizos, negros y mulatos durante el siglo XVI en 
Santafé y Tunja. 

Partiendo de una rigurosa investigación de 
archivo, Rappaport reconstruye, a través de lo que ella 
llama “viñetas”, episodios de vida de personajes casi 
en su totalidad ajenos a la “épica” conquistadora. Al 
reconstruir eventos en las vidas de mujeres “recogidas” 
(enclaustradas en sus casas y bajo vigilancia de su familia), 
de zambos quiteños, de mulatos de la sabana de Bogotá o 
de árabes conversos que “pasaban por” cristianos viejos, 
la autora pinta un fresco de la vida cotidiana de dos de las 
principales ciudades de la Nueva Granada. 

El libro brinda una nítida idea de lo que era la meseta 
cundiboyacense tras la invasión española: una vasta 
mayoría de muiscas monolingües, el lento pero poderoso 
mestizaje del campo, y la presencia —no infrecuente— 
de mulatos y negros, tanto en los núcleos urbanos como 
en los espacios rurales, llamados en la historiografía 
tradicional “pueblos de indios” (una categoría que el libro 
de Rappaport resquebraja). Este panorama de abigarrada 
diversidad le permite a la autora cuestionar las versiones 
que simplifican este periodo como uno dominado por 
una minoría española aislada y omnipotente frente a una 

mayoría de indígenas sometida a su yugo.

El mayor aporte de este fundamental libro es operar 
sobre el espinoso concepto de “raza” desde el archivo. 
Rappaport deshilvana la diferencia racial (asociada con 
linaje entonces) desde los propios términos usados por las 
gentes que sufrían al mismo tiempo de la discriminación 
o se veían beneficiados por ser vistos como “indios” o 
como “mestizos”. En particular, Rappaport entresaca 
del archivo el término “calidad”, que le sirve a ella 
para explicarle al lector la permeabilidad del concepto 
de “mestizo” en el siglo XVI. “Mestizo” era entonces 
un concepto mutable donde se daban cita, fugazmente, 
condiciones tan volátiles como la barba, la edad, la forma 
de usar la lengua o la ropa, además de otras —aunque 
menos pasajeras, igualmente sujetas a disputa— como el 
color de la piel o la religión. La elaboración de un retrato 
a partir de estas variables podía permitirle a la persona 
moverse por los intersticios de categorías supuestamente 
estáticas como indio, negro o español. Así, la “calidad” 
de una persona como mestiza, india o española era una 
foto en un momento determinado y no el guión de una 
película, como nos lo ilustra, metafóricamente, la autora 
del texto. 

Exhibir la “calidad” tenía cruciales consecuencias 
en la vida cotidiana de un individuo. Muchas veces 
significaba no pagar un tributo, ganar un cacicazgo 
o no perder una encomienda. La fluidez de la “raza” 
como marcador de la diferencia permitió que sectores 
subalternos de la colonia pudieran disputarles el poder 
a los colonizadores que habían demostrado su poderío 
militar a sangre y fuego. Es el muy interesante caso 
de caciques mestizos quienes como letrados crearon 
relaciones de resistencia, en alianza con los muiscas de 
sus territorios, frente a los desmanes de los encomenderos.

En definitiva, este libro es un refrescante aporte para 
pensar las “anterioridades del pensamiento de castas” 
(siguiendo a Marisol de la Cadena). Este pensamiento, 
más propio de los siglos XVII y XVIII —un aporte de los 
jesuitas, que viajó con ellos desde India— solidificó la 
manera de mirar la diferencia en medio de la diversidad 
de la Nueva Granada. Esta solidez no era tal en el XVI, 
un hecho que queda demostrado por la investigación de 
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Rappaport. The Dissapearing Mestizo es un eslabón muy 
valioso en la necesaria construcción de la historia del 
pensamiento racial latinoamericano, una construcción 
que debe hacerse, como lo hace la autora, desde los 
propios archivos de la región, siempre con cuidado de no 
importar otras ideologemas —como la raza— surgidos 
de otras coyunturas históricas ajenas a la nuestra. 


